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@iéo á ía caja 
Con objeto de dar á conocer al país los nombres de los se­

ñores concejales que llamándose representantes del pueblo 
contribuyen con su voto á que ¡se haga de una manera anóma­
la la distribución de fondos municipales mensual publicamos 
á continuación la lista de los mismos. 

D . Liberato Alberola. 
» Nicolás de los Ríos. 
>> Eulogio Periago. 
» Francisco Carra.sco Sánchez. 
» Francisco Cjarrasco Ruíz. 
» Jerónimo Accas Sastre. 
» Antonio Cañizares Pastor. 

D e cuya rara, expresiva y ppecial í s ima forma de dislrUm-
protestaron los concejales, D . Manuel Millana Benitez, don 

Alfredo San-Martín López y eljSr. Vizconde de Huerta. 

Supongamos á uno de esos infe­

lices, cuya familia se compone de 

QuQstión importante 
El p f e e i o d e l p a n 

N o podrá negar nadie, la impor­

tancia verdaderamente excepcio al 

que tiene este asunto. 

El problema de la subsistencia, 

cada día más complicado y difícil, 

lo agrava extraordinariamente el 

alto precio de los artículos de pri­

mera necesidad. 

Con la carencia dé medios de vi­

da, coincide fatal y necesariamente 

la elevación de las tarifas de dichos 

artículos, y el proletariado, esa des­

dichada clase que no tiene más pa­

trimonio ni más renta que sus bra­

zos, ve que su escaso salarió es to ­

talmente insuficiente para cubrir la 

necesidad más perentoria de la vi­

da: comer. Y hay que tener en 

cuenta, qué es lo que nuestros jor 

naleros, nuestros obreros, llaman 

comer en esta privilegiada tierra de 

lá̂ .̂ hortaliza. 

Viene dando esa clase d e nues­

tra sociedad,, ,el pomposo nombre 

de comida, á un guiso de judías y 

arroz ó cualquier otro potaje; pan, 

hasta,hartarse y una lechuga, una 

naranja, un pedazo de cebolla cru­

da de postre, y he aquí la comida 

más fuerte del 4 í a , A.lp.svirao, se 

perm.ite. el lu^o de,poner á su mesa 

un cocido en domingo; y. llámale 

cocido, porque á los garlíanzos y 

'P'^'í-f'\^)M^^%mM^^^%.de car ­

ne. A esto llamaba en ofros tiempos 

comer nuestro obrero; y si hemos 

de convenir en que tan mezquino y 

paupérrimo alimento poco pueden 

aumentar las substancias necesarias 

al organismo humano, convendre­

mos también,en que la causa del ra­

quitismo material é intelectual que 

agobia á esa desdichada clase, es la 

falta de alimento sano y abundante; 

sin nutrición no puede haber en 

manera alguna, robustez, vigor y 

fuerza. 

Fama de sobrios, tuvieron siem­

pre nuestros obreros y jornaleros, 

I libro ¡por Cristo! no tanta sobrie-

Sdfád, porque á punto están de ocu-

rrirles lo que al borrico del cuento; 

cuando iba enseñándose á no co­

mer, falleció, sin que el amo se ex ­

plicara la causa; ¡valiente amo! 

* * 

La temperatura en aquel lugar 

era agradable; el cielo grisáceo, de 

su esposa y dos ó tres hijos de cua- j vez en cuando lloviznoso; el paseo, 

tro á diez años de edad; para que ; polvoriento, lleno de basura; naes-

Pues bien, de amo vienen ejer­

ciendo en este caso y para estos 

electos nuestras autoridades, que 

nada hacen pudiendo hacer mucho 

por sus gobernados; porque es el 

caso, que la expléndida y suculenta 

comida que hemos descrito ante­

riormente, desapareció ya hace mu­

cho tiempo de la mesa del proleta­

rio lorquino; hoy, aun trabajando 

as iduamente ,—que no trabajan ni 

seis meses de los doce que el año 

t iene-^no les basta su mezquino 

jornal, para pan. 

cada uno de ellos consuma ¡DOS­

C I E N T O S G R A M O S ! de pan en 

cada comida—porqué hay que pre­

venir los cólicos, si es que sobre­

vienen por exceso de a l imento— 

necesitará esa familia tres kilos de 

pan diariamente, que á razón de 

treinta y tres céntimos de peseta— 

es el más barato—le importan ¡NO­

V E N T A Y N U E V E CÉNTIMOS!; 

y suponiendo, aun cuando sea mu­

cho suponer, que el salario ó jornal 

del jefe de la familia ascienda á 

una peseta cincuenta céntimos, que 

según nuestros filántropos es un 

jornal I .)ECENTE, les queda la 

enorme cantidad de ¡ C I N C U E N T A 

Y U N C É N T I M O S de peseta! para 

c! almuerzo, c o c i d a , cena, vestir, 

alquiler, mobiliario y enseres, agua, 

aceite, jabón, leña, y... ¡pero qué 

bueno es Dios que nos tiene en el 

mundo y nuestras autoridades y 

nuestros panaderos, de los cuales, 

nos ocuparemos mañana! 

AVISO 
Rogamo.s á todos los habi-

tatitesdel término de Lorca y 
j al público en general, se sirvan 

darnos cuenta de cuantos abu­
sos sean víctimas por los em­
pleados de consumos, para ha­
cer en debida forma las corres­
pondientes denuncias tanto al 
irsr. Alcalde de esta Ciudad co­
mo á lo.s Sres. Gobernador ci­
vil y Delegado de Hacienda de 
la provincia. jj 

Las horas de oficina en nnes-| 
tra Redacción establecida eii 
el Circulo republicano, frente <̂  
Santiago, serán todos los díaá 
incluso los de fiesta de 2 á 5 dd 

' la tarde. * • I 

ÁLBUM DE LORCA 

Qrónica 
E n l a a l a m e d a 

Fiel á la promesa hecha en mi 

anterior crónica, el domingo enca­

miné mis pasos hacia el paseo de 

los tres puente».^ ^ 

tra autoridad indiferente á los RUFET 

gos de nuestras hermosas paisanas, 

reñida con la galantería y con la 

higiene pública. 

L a soledad más general y pro­

funda reinaba en el ameno lugar; 

eran las seis de la tarde y aún no 

habia comenzado el paseo; el ndm-

bre de la alameda de los tristes s e 

había hecho extensivo á la de loa 

tres puentes; sólo cruzaban el. p a ­

seo cuando yo llegué, cuatro ó seiá 

señores de bastante edad, gruesos, 

altos, de aspecto serio, graves; no 

recuerdo que cronista lorquino cri­

ticando la pasividad de estos caba* 

Ueros, dueños de fortunas bastante 

crecida", y enemigos de empresas 

industriales, que podían beneficiar 

á los obreros lorquinos, comparó y 

calificó con aquellos esforzado^,va­

rones de las Cortes de Cádiz á e s ­

tos compañeros mios que signen 

andando lentamente, tranquilamen­

te.. .; por la alameda próxima, veo 

las siluetas negras de dos hermanos 

de la doctrina cristiana, en torno á 

ellos unos cuantos colegiales de mi­

rada tonta, de cerebro entenebrecí • 

do y corazón esclavo; también cru­

zan por el mismo sitio un grupo 

uniformado de jóvenes con trages 

y capetas de un género gris á cua­

dros, cubriendo sus cabezas un pa­

ñuelo blanco de seda con flores pe­

queñas de otro color; son huérfanas 

pobres, recogidas en el convento de 

monjas de San Francisco; lag infe­

lices mozuelas van tristes, e n &us 

rostros se ven retratadas las amar,t. 

gas señales de una niñez ajada por.-, 

el pesar; detrás, veo flotar movidaS:. 

por el viento fresco de ( sta agrada^ 

ble tarde de verano, las blancas,alas i 

de la almidonada cornUa ó sombran; 

ro, de varias hermanas encargadas, 

de la custodia de las huérfanas;tara-. 

bien cruzan rápidos, dos frailes que • 

parecen escapados de un cuadro 

gotoso del siglo XVI. . . . 

Y o sigo con la vista á estos pa­

seantes extraños y les veo alejar,se 

como restos de un pasado sombrio; 

les veo desaparecer de aquel lugar 

para dar paso al porvenir que, a le ­

gre, radiante, explendoroso, veo 


